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LA HIAamA DE GUERRA. 

JEST3ÜJ0IOS HISTÓRICOS. 

vm." 
Cü 11 todos guerra 
y paz con Inglaterra. 

Tal fué el piavsrbio español, dea 
pu«s dé las grandes catástiofes de las 
tros podeíos.is o.souadraa quo envió 
Félipu II ücnitra aquella iiuciüu, de
bidas,,lío al valor del enemigo, si no 
al furor de los elementos.. 

La España com^nzaija á recoger el 
ñuto de una política desatentada-
Tai Vez eumplij en ello la ley im
puesta á lüsgraiides imperios. Quien 
todo ló quiere todo lo arriesga; ó 
vulgarizando el concepto: quien mu 
cho abarca poco aprieta. Menos de 
des centurias empleó el astro de su 
podeiio en recorrer ia órbita traza
da ^ las grandezíis humanas. Como 
e l l^ tuvo £iu oi.ienttí, su zéuit y su 
ocaso. Eii Fernando I é Isatwl la Ca
tólica, Témosie asomar por el hori-

• zc^ié americcfüo; eivCáflos I, alum
brando con inestinguible luz de uno 
a otrohemisfcíriu; á la muerteil« Fe 
lipe II, e»é astro, tan hermoso, tan 
esplendente, que con su brillo fasoi,-
náfa ai muqdü, entraba en conjun
ción con el satélite que comenzaba 
á levantarse por la ¡ijpllp îca do la 
fortuna de entre, las bruip'*» del Tá 
mesis. Su nadir Iq varemos después 
en el reinado d l̂, ú|timo vastago de 
la di'iiustia ausímica. 

Felipe 11 bajó al ««pulcro dejando 
á I» £k>pa»fi, ooa e} r«cueida de sus 
victüiia», el luto y el vacio; y una 
gvierra iibrumadora c(>n los Pais»*^ 
Bi'jps, que h^biíi, d i concluir con la 

pérdida 4«U'<lu '̂W» rico* dominios^ 
después de.haber costado á la nación 
la enorme 3uma do ciento setenta y 
nueve mil ocliocientos millones. Es
to hizo decir al duque de Lesma, que 
sin «ste espantoso gasto, hubiera po
dido empedrar las calles de Madrid 
con pesos duros. Sin embargo, no 
fué más economista él privado de 
su> sucesor en el dispendio de las 
reales rentas para mantener gabehxs 
y ásala liados d« 3u política en toda» 
parte», lo cual fué causa de que en 
su tiempo se alterare «I Vdlor de la 
monada, por I» gran escasez de nu 
merario. Ya en los de Felipe II hu
bo año (1598) que los gastos esce
dieron á los ingresas en más de cien
to setenta y seis millones de reales; 
y la deuda que dejó á su muefte se 
hace subir-á oaatrocientos ochenta 
y cuatro. Solo un genio y un*polí
tica conservadora hubiera podido 
contener á la España en la fatal pen
diente por donde la precipitaron lo 
cas ambiciones. 

No era seguramente el hijo di3 Fe
lipe II el llamado á tan granda era-
presa. Su padre muiió con el aanti-
miento de que, ya que Dios le habia 
hecho la gracia dy darle tantos e$ 
talos,, no le tiubierd concedido un 
heredero capaz do gobernarlos. ¡Des
consoladora verdadl Felipe III no hd-
redó otra COSA do las dotes de su pa
dre que la ambición de dominio. La 
piedad, la generosidad y la pruden
cia con quj le distinguen alguno» 
historiadoies, se avienen muy mal 
con sus pretensiones de quereí regir 
el mundo. Sus primeros briüs,á poco 
dehabersesent .doenel trono, lusdiri-
gió contra laíuglateira, envi indo una 
flota de cincuenta buques, que no 
fué más feliz quií las nnteriores. No 
parece sino que los elementos hu 
biesen hecho pacto con los hijos de 
Albion para la defensa de sus costas. 
La nuava expedición, dispersada 
por una tjinpestud, volvió á tomar 
los puertos de España sin haber he
cho nada de provecho. FelipeIII, sin 
pararse á pensar en este primer tro
piezo que la suerte le puso en el ca
mino de sus aventuras, dócil ins
trumento, por otra parte del capri
cho del duqne de Lesma, su miuis 
tro y privado, lo cual dio motivo al 
deOsuník. para llamarle satíricamen
te el tambor mayor de la monarquía* 
puso sus miras en Irlanda, mandan
do allá" una segunda espédicion, que 
para sus planes llegó demasiado tar
de; después reclamó la Bohemia y la 
Hungría; pensó en la Valtetina y la 
Saboya; y hasta I ligó á poner sus 
ojos en el trono de Inglaterra, üando 
sus esperanzas para ía muerte de 
Isabel. Sus embajadores llegaron á 
dé i rque un rey tan grande como el 
dü Españi, no podia ligarse por los 
ti'atados, ni conocía otras leŷ  s que 
su moderación y su clemencia. 

No se atrevió á tanto la altanería 
do Felipe II. En cambio Enrique IV, 
que conocía por las turbulencias de 
su reino la política española, solía 
decir que los reyes de Francia y de 
lEspaña se hallan como colocados en 
os dos platillos de unabalanza, sien
do imposible que uno alce sin que 
bíje el otro. Eito dio motivo para 
quael monarca francés se pusiera á 
la cabeza délos protestantes de Eu
ropa para hostilizar á Felipe III, y 
arrancarle la Lombardia y las pro
vincias de los Paiseí bajos. 

LaHolanday la Inglaterra, no me
nos interesadas en esta obra de rui-
n(\ para Españqi, aquella en pro de 
suindapendencia, esta por celos de 
poderlo, lanzaron »us escuadras con
tra su eterna rival, que guardaba la 
suya en Gibraltar como reliquia de 
lasque en otro tiempo llevaron el 
terror á todos los mares; y allí íuó 
aniquilada por el holandés Heeras-
kirk. Ni de un solo buque pudo dis
ponerse por de pronto para hacer 
frente á los cuarenta navios qne cru

zaban Jalante de Cádiz. La historia 
«cusa dé imprevisión al almirante 
españo: D. Juan Alvarez de Avlln, 
quien con su temerario arrojo com-
pi'ometió la suerte de los^ veintiún 
«avíos que'llevaba á su» órdenes, 
peieeiendocoii elios victimas de su 
temeridad. En cambió al holandés 
t'impoco le fué dado gozar desu vic-
toi:ia,^pues_,sucumbió también entre 
los horroresÜercómbate.- • ' • -

Funest'.» fué este golpe para nues
tra nuii ina do guerra, más grande el 
desalentó del Gobierno ante pér
dida tan considerable de buques y 
marinos en los momentos en que 
más necesitaba de unos y de otros; 
pero no obstante, quedaban todavía 
ua Oquendo,,un Fajardo, un Fadri-
quü de Toledo, y algunos otros de
nodados capitanes uiipüestos á ven
gar con creces el desastre, siquiera 
tuviesen quesuplír con su arrojo la 
íaita de buquoscon que hacer fren
te al enemigo; y vemos á poco al 
primero de aquellos con do» navio» 
enti'ar en lucha con ti es ingleses, 
haciéndose dueño de uno; al segun
do conquistan io inmarcesible lau
rel en Salinas du Ánaya con catorce 
buques contra diez y nueve holande
ses, á lo» cuales rindió y quemó des
pués, degollando á sus capitanee, y 
"horcando al que se titulaba prínci
pe de hs Salinas; y el tercero ven
ciendo con sus ocho navios, en sin
gular combate, á treinta y uno de 
la mi»ma nación en el Estrecho de 
Gibraltar, lavando asi el honor de 
nuestro pabellón en las mismas aguas 
dondejántes había siílo humillado. 

Además de estos, tenemos á don 
Diego Brochero atacando con su es
cuadra, de regreso de América, á 
la» combinadas de Inglaterra y Ho
landa que se hallaban en espera de 
ella, logrando, no solo salvar todos 
sus buques, y el valioso convoy que 
cuíitodiab 1, sinóque aumentóstu nu
mero con siete que apresó á los ene
migos; á Diego de Santerce acome
tiendo con su navio á otro inglés, 
que hizo también prisionero; á don 
Matiuel de Meneses embestir brioso 
á cuatro de la misma nación, y á 
D. Juan Fajardo con solo veinte á 
sesenta holán desee. 

Esto era en Europa. Si volvemo» 
la viita al África hemos de ver allí 
también rasgos de heroísmo que 
admirar. Ln guerra que se hacia á 
turco.s y berberiscos, más que de 
conquista, era de necesidad; en ella 
entraba también por mucho la fó y 
el odio de raza; entre la Cruz y la 
medialuna, entre el Evangelio y el 
Koran, se levanta un espíritu de an
tagonismo que no han sido bastante 
á cstinguir hi la política, ni los tra
tados. Son dos razas que han nacido 
para vivir en perpetua lucha. 

La España por su dilatada esterl-
sioh de costa, y más todavia por su 
proximidad áláMauritania,es la que 

más hubo de sentir tumbien ibsVfeC' 
tos de tal du^Usra.o. Las piri^iaa» 
correrlas de turcos y, berberícos te
nían casi siempre por obgeto líaseos-
tas españolas,' para,las cuales sqU^ñ 
aprovechar, como ma» favorables. ¡í 
la impunidad, las pcasion^ (í,e¿fi, •; 
ra ú otras^empr^sas qî .e iranriin.*»Í4 
el empleo de nuestras fuerjs^Ciaír 

Siguiendo iii l^ W # t« sÉÜtóa, \ 
no hay para que decir c^anholgl^áa 
se la presentaba ahora la íovtURa eh 
nuestros empeños con U Ingláíefra 
y con ja Holanda, viniendo á consti
tuir un cuidado, más para la El¡aa-
ña, que le obligabaá fraccionar »a8 
fuerza», para acudir; i t.antsis dif#-
rentes atencioneSi . • 

Pero si osado» Ueigabaa loa tííjos 
deAgará nuestras cortas, más va- ' 
lientes nuestros m^rínerps, no solo 
los rechazaban de ellas, sino que 
iban á buscarlos á las suyas mis
mas, con fuerzas iniinitamehte.iñte^ 
rieres. 

Es así que áD. Francisoo tfe Ri- ' 
vera le viraos destrozar coa sio\o Seáis 
bajeles á cincuenta y eipco dé Ijttr-', 
COS. Por lo que mjra á la Bért 
centro, siempre en ebulllciop 
piratería, t ;nemos dof h é c ^ s ' . 
dos acabo por &l ya'citado tif llttís ' 
Fajardo, que por si eoíos darUti Cffe-
ta de celebridad al valiente cap | i t i | \ 
general de la Armaba y Ejéreíw'dlt! 
mar Océano, ainó [la góíát'V Vâ  V ' 
muy merecida, por óteos áÉeémmii^ 
que tenia conquis^ftdae en la .báí̂ ríf-" 
ra de lo^ mares, j V 

El primero fué éttl^íitttt» ÉBfl.qai-
nieníqs noventa y títtevé! MrtS6 tfón 
Luis dé Cádiz el prih^éWdift j ^ o i t á ' 
con noventa y nu,¿te buque^,^^^r« 
navios de güem, gaiteras, émlíi#¿a^'' 
clones de carga y '6frttá''mitíiiH'»^ 
llevando nueve mif ;y';%uSwiétÍtdil' 
hombres de d^setn^aíbo.'^ran'pre
vención de piezas y carretontiú9 
campaña, bombas dé^fuego para la 
mar, abrojos y otros artificio»' ptra 
la tierra. Con todo es^e aparatü<4e 
fuerza 86 presentó delante dp Éara* 
che al dia iigUientel Póríriidebí^ 
fueron los obstáculos qué á »tt»*Írí-
tentos presentaron el hombre y loe 
elemento»; los moros con sus apres
tos de defensa; el viento ^ él rhar 
en irritada combinación; pecoresia-
tiendo, y afroiíft«hdo & t^^io^h 
desembarcar él dia (iinoodas mil 
hombres ai mando del maestfe de 
campo D.Gerónimo AgUstin ycipt>« 
tan Cristóbal Lechuga. Los capilep 
ne» de mar Bartolomé de Nodábf i 
Jnsepe de Mena, y D. Fernúot dál 
Lodosa, fueron los primeros qpie pu
sieron el pié en aquella tietr* axm* 
miga. La primera bandera qae en 
ella entrb la del capitán DJ 64vr(ri:de 
Ibarra. La» galerae que OMindHfaaii 
el conde dé Elda y el duque de 
Fernaadina, barrieron coümí arti
llería á ia mdriétnar dispiieieii>^^ -


